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En esta investigación se planteó como objetivo general determinar la relación entre acoso 
escolar y depresión en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas 
públicas del Callao, 2019. El tipo de investigación fue descriptivo- correlacional, con diseño 
no experimental y de corte transversal. La población estuvo conformada por 1520 escolares 
de 3ro a 5to año de secundaria de dos instituciones educativas públicas del Callao, siendo la 
muestra de 305 escolares tanto varones como mujeres, cuyas edades fluctuaron entre los 14 
a 16 años de edad. Asimismo, los instrumentos empleados fueron el Autotest Cisneros, para 
la variable acoso escolar y el Inventario de Depresión de Beck, para la variable depresión, 
en cuanto a la correlación se empleó la estadística no paramétrica de Rho de Spearman, 
donde se encontró un valor (p < 0.05). Obteniendo como resultado general que existe una 
















The general objective of this research was to determine the relationship between bullying 
and depression in high school students at two public educational institutions in Callao, 2019. 
The descriptive-correlational research method, with a non-experimental and cross-sectional 
design. The population was conformed by 1520 school children from 3rd to 5th year of 
secondary school from two public educational institutions of Callao, being the sample of  
305 school children, both male and female, whose ages fluctuated from14 to 16 years of age. 
Likewise, the instruments used were Autotest Cisneros, for the school bullying variable and 
the Beck Depression Inventory, for the depression variable, as for the correlation, 
Spearman's nonparametric Rho statistic was used, where a value was found P <0.05. 
Obtaining as a general result that there is a significant inverse correlation of weak intensity 






















El acoso escolar ha sido y es un tema polémico a nivel global; sin embargo, desde las últimas 
décadas el interés ha ido creciendo gracias a las opiniones públicas, poderes administrativos 
pertinentes y comunidades educativas, todo esto debido a múltiples incidentes de acoso 
escolar y la baja calidad de salud mental que se brinda actualmente en el clima escolar y en 
los hogares. 
Luego de datos recaudados la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2018) afirmó que mundialmente, existen mayores 
posibilidades que los escolares sufran de acoso escolar a comparación de sus compañeras, 
indicando que más del 32% de varones fue víctima mientras que en sus compañeras un 28%. 
No obstante, indagando un poco más en los países en donde los escolares manifestaron que 
viven situaciones de acoso escolar, un 62% de alumnos y un 65% de alumnas informaron 
de casos de acoso, lo que revela que en esos países el sexo femenino son las que más padecen 
de sus consecuencias. 
El Fondo Internacional de Emergencia de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 
2013) menciona que en América Latina entre un 50 y 70%  de alumnos en algún momento 
han sufrido de alguna forma de agresión entre compañeros. Por otro lado, Román y Murillo 
(2011) encontraron que el acoso escolar está entre 13 y 63%, recalcando que es una 
problemática de grandes dimensiones, en el que de cada tres escolares, uno está implicado 
en algún modo de acoso escolar, y por cada cinco escolares uno está implicado en acoso de 
forma virtual.  
La investigación realizada por especialistas de la American Psychological Association 
(APA) en marzo del 2017, revela una nueva y poco conocida consecuencia sobre el acoso 
escolar en las víctimas, las que frecuentemente muestran un bajo rendimiento académico, 
sienten rencor y desprecio ante las situaciones estudiantiles y un mayor nivel de 
desconfianza a sus propias habilidades académicas. 
En el Perú, la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales (ENARE) a nivel nacional 
(2015) precisa que el 73,8% de jóvenes entre 12 y 17 años sufrió de violencia por alguno de 
sus pares, donde el 51,5% fue del sexo masculino y el 48,5% al femenino. De la misma 
manera, el 65,7% se sentía a gusto en el colegio, el 25,1 % se sentía bien y el 8% no se 
10 
 
sentía a gusto, donde el 71.1% había sido maltratado psicológicamente por sus pares, de las 
cuales con un 95,5% los desprecios, burlas, apodos, rechazos y ridiculizaciones ocuparon 
primer lugar, con un 41,7% le sigue el acoso tanto físico como virtual, y con un 14.2% los 
distintos tipos de amenazas. Además, el 30, 4% fue maltratado físicamente, siendo los 
golpes un 87,9%, los jalones un 33%, y las quemaduras y ataques un 2,1%. Tal resultado se 
evidencia en la vida diaria de los escolares; un estudio que se realizó en la parte sierra del 
Perú concluyó que la violencia en centros de estudio puede originar problemas en el 
organismo y a nivel inter e intra personal de la víctima (Barrientos, Oliveros y Amemiya, 
2009), por lo que es posible que dentro de algunas instituciones educativas no exista una 
apropiada convivencia que permita potenciar un desenvolvimiento positivo entre el 
alumnado.     
Estudios realizados en el 2014 por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), la Universidad Peruana Cayetano Heredia (UPCH) y la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), dan como resultado 
que 44% de adolescentes de Lima y Callao ha vivido alguna condición de acoso en su centro 
educativo, y que 14% de ellos concibió la idea en acabar con su vida, siendo las ofensas de 
tipo homofóbico los más crueles entre estos.  
Por tal motivo, el acoso escolar abarca todo tipo de violencia ejercida entre alumnos de 
manera repetitiva, dándose generalmente en el salón de clase (80.3%), patio del colegio 
(30.0%), y fuera o acabando las horas de clases (17.3%) (ENARE, 2015).  
De esta manera, se explicaría cómo el acoso escolar podría desencadenar depresión 
afectando el estado de ánimo, por lo que se hace notorio el cambio de conducta en los 
distintos ambientes donde éste se desarrolla, interfiriendo con las capacidades y acciones 
del escolar, esta problemática se ha convertido en un tema recurrente, siendo preocupante 
la frecuencia y las situaciones que se ésta puede desencadenar, pues las víctimas son cada 
vez más menores presentándose en la adolescencia con aspectos extremadamente variables 
de acuerdo al tipo de personalidad, dándose con más frecuencia en las mujeres. Dichos 
cambios de conducta pueden estar ligados a diversos aspectos negativos de un inadecuado 
clima de ésta y a los cambios propios que viven los escolares en su crecimiento, los cuales 
deben alertar sobre el peligro que conllevaría el desarrollo de trastornos depresivos.  
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En relación a investigaciones previas a nivel internacional se tiene que Flórez (2017) efectuó 
una investigación sobre el bullying y clima escolar. El tipo fue descriptivo correlacional con 
diseño no experimental, el objetivo era encontrar la correlación del bullying y el clima 
escolar percibido por los escolares de secundaria. La muestra fue de 155 escolares. El 
bullying fue medido a través de un cuestionario titulado “Mi vida en la escuela” de Navarro 
(2012) y para clima escolar se usó el Cuestionario de Clima Social del Centro Escolar de 
Trianes (2012). Obteniendo que hay una correlación negativa baja entre tales variables, el 
nivel de bullying es del 17%, donde el maltrato verbal es el más empleado, continuado por 
la violencia física. El clima escolar fue del 59%, notándose un mejor clima hacia los 
docentes (61%) que uno clima al centro educativo (57%). 
Angione (2016) ejecutó una investigación sobre acoso escolar, autoestima y ansiedad. 
Señala que la muestra fue de 292 jóvenes entre 14 a 16 años, siendo el objetivo conocer la 
correlación entre las variables en adolescentes con escolaridad en Conurbano Bonaerense. 
Asimismo, la investigación fue descriptiva, correlacional y de diseño transversal, en la que 
las pruebas utilizadas fueron el Cuestionario Acoso y violencia escolar (AVE), escala creada 
para obtener el Índice Global de Acoso, y la Escala de Autoestima Rosenberg, escala para 
obtener el nivel de autoestima, y con respecto a la ansiedad utilizó el Inventario de Ansiedad 
Estado – Rasgo de Spielberger, Gorsuch y Lushene. Los resultados indicaron que si aumenta 
el acoso escolar bajará la autoestima y viceversa, y si aumenta el acoso escolar aumentará 
la ansiedad, y aquellos con menor nivel de autoestima exteriorizan mayor nivel de ansiedad, 
siendo el sexo femenino quienes tienen mayor índice de violencia verbal y ansiedad, a 
contradicción del sexo opuesto, porque obtuvieron niveles más mayores en violencia física. 
Díaz (2015) realizó una investigación sobre acoso escolar, apoyo social y calidad de vida 
relacionada con la salud, señala que la muestra fue de 161 estudiantes, siendo el objetivo 
determinar la correlación entre dichas variables. Asimismo, el estudio fue descriptivo, 
correlacional y de diseño transversal, en la que las pruebas utilizadas fueron el Cuestionario 
sobre intimidación y maltrato entre pares, la Escala de autoconcepto, de apoyo social 
percibido y de estrés percibido. Los resultados indicaron que un 39,7 % de los estudiantes 
habían sido amedrentados en algún momento y el 3,1% fue amedrentado “a menudo”. Sin 
embargo, ninguno dijo haber sido participe con frecuencia en maltrato, pero un 7,5% admite 
haber agredido a sus pares “algunas veces”. Un 35% de los participantes fue espectador “a 
menudo o frecuentemente”. Es así que se encontró que existen correlaciones significativas 
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inversas en la frecuencia de victimización con los niveles de autoconcepto escolar y de 
apoyo social percibido, en cambio, la frecuencia de victimización no posee correlación con 
los niveles de estrés percibido, de autoconcepto familiar, social y emocional. 
Morales (2014) elaboró un estudio de bullying y su relación con la depresión, señala que la 
muestra fue 286 estudiantes de secundaria, siendo el objetivo conocer la correlación entre 
las variables en adolescentes en México. Asimismo, el estudio fue descriptivo, correlacional 
y de diseño transversal, en la que las pruebas utilizadas fueron el Autotest de Cisneros, 
escala creada obtener el Índice Global de Acoso, y el Cuestionario de depresión de Zung y 
Conde, escala para medir síntomas depresivos. Los resultados indicaron que existe 
dependencia de depresión con respecto a bullying, siendo alto en el nivel de bullying, y 
moderado en la depresión, así también hay un nivel alto dentro de cada una de las 
dimensiones de bullying. Sin embargo, la predominancia de bullying no intensifica el nivel 
de depresión, aunque influya en la actitud y desarrollo de cada individuo, no es un factor 
predominante. 
En cuanto a nivel nacional, se tiene que Campos (2018) hizo un estudio sobre acoso escolar 
y depresión. El estudio fue descriptivo correlacional con diseño no experimental, donde el 
objetivo fue encontrar la correlación las variables en escolares entre 3ro a 5to año de dos 
instituciones públicas del distrito de Comas. La muestra fue 288 estudiantes, siendo medido 
el acoso escolar a través del Auto-test Cisneros (2005) y para la depresión  se usó el 
Inventario de depresión de Beck (1996), obteniendo que hay una correlación positiva baja 
en las dos variables, además en la predominancia la depresión obtuvo un 60.1% en un nivel 
mínimo, en las dimensiones de acoso escolar, en muy bajo estuvo agresiones con 24.3%, en 
bajo, robos con 52%  y en casi bajo, exclusión-bloqueo social con 67%, en medio, 
intimidación-amenazas con 70.8%, en casi alto, coacción con 81%, en alto, restricción 
comunicativa con 24% y robos con 24%, y en muy alto, restricción comunicativa con 8.7%. 
Iparraguirre (2018) desarrolló un estudio sobre acoso escolar y depresión. El estudio fue 
descriptivo correlacional con diseño no experimental, el objetivo fue encontrar la 
correlación entre las variables en escolares de 3ro, 4to y 5to año de una institución educativa. 
La muestra fue 235 escolares entre 14 a 16 años de ambos sexos. El acoso escolar fue 
medido por el Auto-test Cisneros (2005) y la depresión  por el Inventario de depresión de 
Beck (1996). Obteniendo que hay una correlación directa significativa en las dos variables. 
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El nivel predominante de la depresión es mínimo teniendo como valor un 37.0% y una 
significancia (p<.001), arroja también que el nivel predominante de la depresión es mínimo 
teniendo como valor un 37.0% también existe un mayor porcentaje en acoso escolar en la 
dimensión exclusión a diferencia de las demás dimensiones las cuales se encuentran en un 
rango menor. El nivel predominante de la dimensión exclusión se encuentra en la categoría 
alta con un 40,0%; a diferencia de las dimensiones: desprecio (38,6%); coacción (45,1%); 
restricción (23,0%), agresiones (42,0%), intimidación (40,0%), hostigamiento (40,0%) y 
robo (51,1%) las cuales se encuentran en un nivel bajo.   
Julca (2018) ejecutó una investigación sobre depresión y conductas antisociales, señala que 
la muestra fue de 351 escolares entre primero a tercero de secundaria de 13 a 15 años, el 
diseño fue descriptivo, correlacional con un diseño transaccional, empleando el Inventario 
de Depresión de Beck - II y el Cuestionario de conductas antisociales de María Teresa 
Gonzales (CASIA). El objetivo fue conocer la correlación entre las variables en 
adolescentes Los resultados indicaron que ambas variables presentan relación directa (R = 
.108) y significativa (p<.001). Además, había diferencia entre los centros educativos 
(p<.05), predominando conductas depresivas ante las antisociales, para las edades no se 
encontró diferencias significativas (p<.05) ni en conductas antisociales ni en depresivas. 
Maldonado (2018) efectuó una investigación sobre sintomatología depresiva y acoso 
escolar, señala que la muestra fue de 627 alumnos de primero a quinto de secundaria de 11 
a 17 años, el diseño de la investigación mencionada fue descriptiva, correlacional con un 
diseño transversal, empleando el Autotest Cisneros de Acoso escolar y el  Inventario de 
Depresión Infantil (CDI), teniendo como objetivo conocer la correlación entre las variables 
en adolescentes Los resultados indicaron que ambas variables presentan correlación positiva 
(R = .412) y significativa (p<.001). Además, el acoso escolar es moderado, a diferencia de 
la sintomatología depresiva que es leve. Se encontró más prevalencia de acoso escolar en 
escolares de 17 años, y de sintomatología depresiva en el sexo femenino, sin encontrarse 
diferencias por edades, sin embargo, aquellas personas que sufrieron maltrato físico con 
mayor frecuencia, tienen más prevalencia de sintomatología depresiva. 
Tumbay (2017) desarrolló una investigación sobre la sintomatología depresiva y el bullying. 
El estudio fue descriptivo correlacional con diseño no experimental, el objetivo fue 
encontrar la correlación entre las variables en escolares de secundaria de una I.E. P.N.P del 
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distrito de San Martin de Porres. La muestra estuvo conformada por 219 escolares de ambos 
sexos de 13 a 17 años. El acoso escolar fue medido a través del Auto-test Cisneros y la 
sintomatología depresiva se usó el Inventario de Depresión Infantil (CDI). Obteniendo que 
no hay una correlación significativa en las dos variables (rho= 0,026; p>0.05). En la 
sintomatología depresiva se obtuvó que  91.8% de los estudiantes no tiene Sintomatología 
Depresiva, 7.8% está en un nivel alto de depresión, mientras que 0.5% está en nivel severo 
de Sintomatología Depresiva. En cuanto al bullying, el 33.3% está en nivel casi alto, 21.9% 
en medio, 18.7% en casi bajo, 17.8% en nivel alto, 5% en bajo y 3.2% en muy alto. 
Olivero (2017) en su investigación científica sobre acoso escolar y depresión, señala en la 
muestra fue de 305 escolares con edades entre 11 a 17 años, el diseño de la investigación 
mencionada fue no experimental descriptiva correlacional con un diseño trasversal, 
empleando el Cuestionario de intimidación y maltrato entre pares (CIMEI) y Cuestionario 
de depresión infantil (CDI), siendo el objetivo conocer la correlación entre las variables en 
adolescentes Lo obtenido indica que el instrumento de intimidación y maltrato y el 
cuestionario de depresión infantil no se ajustan a la normalidad (p>0.05), también que hay 
correlación directa y significativa entre las variables, por lo que si aumenta el acoso escolar 
podría aumentar las posibilidades que aparezca la depresión. Además, dentro de las 
prevalencias en las dimensiones del acoso escolar, Acoso escolar general obtuvo muy alto; 
Condiciones del perfil de las víctimas se obtuvo alto, y condiciones del perfil de los 
agresores y agresoras salió un rango alto. De la misma manera, dentro de las prevalencias 
en las dimensiones de depresión, Depresión general y la dimensión Disforia presentan un 
rango muy alto, y con respecto a la relación para género entre las variables, no hay 
diferencias significativas entre varones y mujeres (p>0.05), pero si hay para grado de 
estudios. 
Isla (2017) en su investigación científica sobre violencia escolar e ideación suicida, señala 
que la muestra fue de 237 alumnos, el diseño fue no experimental de tipo correlacional con 
corte transeccional, empleando la escala sobre violencia escolar elaborada por Luisa Oviedo 
y la escala de ideación suicida de Aaron Beck, siendo el objetivo conocer la correlación 
entre dichas variables en adolescentes Los resultados indicaron que existe correlación 
positiva débil en las variables, En los niveles de violencia escolar predomina el nivel bajo 
con un 90,7%, seguido de un 5.1% con un nivel alto y un 4,2% en medio, en los niveles de 
ideación suicida se encontró que un 82.3% alumnos no presenta ideaciones. Por otro lado, 
15 
 
se evidencia un 17,7% en el nivel donde los estudiantes presentan ideación suicida.  Según 
género, el nivel bajo es el que predomina siendo un 90.9% en mujeres y un 90.5% en 
varones, y en edad, se encontró que el 93,3% de alumnos que varían entre los 16 a 17 años 
y el 88,0% entre los 14 y 15 años presentan un nivel bajo de violencia. Con respecto a los 
niveles de ideación suicida según género, el 77,3% de mujeres y el 76,2% de varones no 
presentan ideación suicida, siendo el nivel que predomina. En segundo lugar, en la variable 
edad se encuentro que un 76,9% de escolares entre los de 14 y 15 años y un 76,7% entre las 
edades de 16 a 17 años no presentan ideación suicida.  
Con relación a las teorías relacionadas al tema, tenemos que actualmente, han aparecido 
nuevas y más sutiles maneras de ejercer violencia, por lo cual se tratará de describir la 
naturaleza de tales conductas desde distintas tendencias y disciplinas para el acoso escolar 
y la depresión teniendo en cuenta el contexto en el que aparece la problemática. Así pues, 
el enfoque cognitivo de propone como idea principal, a las Ideas Irracionales y explica que 
al hablar sobre la agresión y sus principales características es probable encontrar porqué las 
emociones surgen en ciertos contextos específicos, siendo concebida como efecto de 
incapacidad para adaptarse, por lo que hay dificultades en la interpretación de lo que sucede, 
lo que predispone inconvenientes para deliberar y reaccionar adecuadamente cuando 
aparecen conflictos interpersonales, impidiendo la preparación de responder de forma 
esperada, tales déficits socio-cognitivos podrían conservar o aumentar los comportamientos 
agresivos, estableciendo así un círculo vicioso del cual es complicado salir. Según Ellis 
(1979) los conflictos internos provienen de repetitivos modelos de pensamientos 
irracionales, procedentes de la red de ideas de cada persona, que si son agresivos los incitaría 
a tener actitudes de ira, desdicha, síntomas depresivos, miedo y angustia, por la persistencia 
en los pensamientos de acontecimientos pasados. Además, para Ellis (1976), tal agresividad 
abarca todas las conductas que tienen como finalidad ocasionar daño física o 
emocionalmente a los que lo rodean, siendo la intención algo importante para que ocurra la 
agresión, dicha explicación puede constituir la base para que dentro de la comunidad 
educativa ocurra la interacción de ambas variables propuestas. 
Por este motivo, abarcar tal tema en los centros educativos podría proporcionar lo necesario 
para desarrollar y potenciar técnicas de afronte y solución de conflictos para una óptima 
convivencia entre los alumnos, las que ayudarían a contrarrestarla, y evitar que llegue a la 
depresión.   
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Para Olweus (2000) el acoso escolar es una acción perjudicial e intencional, que hace que 
las víctimas pasen por constantes episodios de ansiedad y/o de depresión, lo que resultaría 
en la clara afectación de su integración en su centro de estudios y proceso de aprendizaje. 
Además para Piñuel y Oñate (2005) a consecuencia de ello el individuo empieza a presentar 
sentimiento de culpa y disminución de su autoestima y capacidad intelectual, aislamiento, 
temores y miedos constantes.   
Bandura (1976) en su Teoría de aprendizaje social, menciona que hay diferentes clases de 
aprendizaje, en la que el reforzamiento directo no sería la forma más significativa en la 
educación, ya que el elemento social podría posibilitar el desarrollo de una nueva manera 
de aprender. Ésta teoría propone que estamos en constante aprendizaje, percibiendo nuevas 
conductas gracias a la observación, por lo que para aprender se implican los procesos 
cognitivos para decidir si tales conductas son convenientes o no, habiendo una serie de 
pensamiento previa a la imitación (proceso de mediación), la que se da entre la observación 
del comportamiento (estímulo) y la imitación o no de esta (respuesta), es decir que la 
violencia no se da instantáneamente. 
Bandura (1976) propuso cuatro procesos de mediación, las que son: la observación, la 
conservación, la repetición, y la estimulación. La primera es la observación que se da a una 
conducta para que luego el individuo quiera imitarla, por tal razón, la atención cumple una 
función sumamente importante para que dicha conducta influya lo suficiente en la persona 
y esta desee imitarla. En la segunda, la conservación del nuevo comportamiento es de suma 
importancia para que ésta se logre aprender, de lo contrario, se tendría que observar 
nuevamente dicha conducta. En la tercera, la limitación de la capacidad humana influye en 
que el individuo decida o no imitar una conducta, además la persistente práctica permite que 
en un futuro dicha conducta pueda volver a ser usada en una situación igual o parecida. Y 
la última es la fuerza interna o externa que impulsa a realizar una determinada conducta para 
lograr un objetivo, por lo que después de analizar las recompensas y castigos que estas 
puedan traer más adelante, se decide si dicha conducta es imitada o no. 
Para Bandura y Ribes (1975), un niño que no es agresivo podría convertirse en uno que sí 
lo es, siempre y cuando haya otro que sea víctima para que este sea el agresor, esto sucedería 
porque la intervención del modelamiento y del reforzamiento trabajan juntas para aprender 
violencia. Además esta teoría hace referencia a aquello que la activa y canaliza, estando 
17 
 
regulada mayormente por lo que ocasiona, por lo que si se alteran los efectos que produce, 
la conducta puede ser cambiada. La agresión dependerá según cómo sea el individuo y de 
las circunstancias en las que esté usando como control el reforzamiento. 
Esta teoría rechaza que la agresividad humana sea algo con lo que se nace, sino que por el 
contrario es influencia de lo social como una de las tantas respuestas tras un hecho frustrante 
o conflictivo. Dentro de las principales influencias se tienen las familiares, las subculturales, 
y el simbólico, siendo lo familiar la de mayor peso, por la variedad de modelos y vacíos que 
puede originar. 
Por otra parte, las teorías contextuales o ecológicas (1987) plantean que la agresión sería 
resultado de la constante interacción de las cualidades del niño con los factores externos que 
surgen en los distintos ambientes. Del mismo modo, la teoría de Dollard, Doob, Miller, 
Mowrer y Sears (1939) de la frustración-agresión, se basa en dos ideas primordiales, en las 
que la frustración siempre genera algún tipo de agresión, y viceversa la agresión que siempre 
está originada por la frustración, siendo la agresión uno de los tantos resultados de la 
frustración. 
En la misma línea, la teoría de la ambivalencia de la agresión de Fromm (1989) considera 
que hay más formas de actuar ante la manifestación de violencia (buena o mala), dando así 
una visión psicológica más extensa. Sin embargo, la Teoría del instinto tanático propone 
que el ser humano lleva la agresión como algo innato, remitiendo una naturaleza más o 
menos fija y reiterativa, donde lo biológico es lo que define y no lo social. 
Según Barri (2011) el acoso escolar afecta toda clase social sin excepción alguna, dándose 
por igual tanto en varones como en mujeres; sin embargo, percibió más violencia 
psicológica en el sexo femenino a diferencia del masculino, en quienes predominó el 
componente físico.     
Para Freire (1980) la violencia se evidencia en la gran distinción jerárquica de superioridad, 
lo que conllevaría a la práctica de agresión en un centro educativo, no debería ser tomado 
de forma moral, muy por el contrario sería poner en claro cuáles son las consecuencias que 
deja infundir que exista un tipo de clase social superior en la que ésta tiene dominio de 
poder, siendo una característica ser diferente físicamente (edad, fuerza, estilos de vida) y 
psicológicamente (nivel de fortaleza e influencia) (Bourdieu, 1981; Cerezo, 1997). La 
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posición que se cumple dentro de un grupo y el reconocimiento que se recibe también guarda 
relación con el valor que se le puede dar a cada individuo (Díaz, 2012). 
Es así como la regla de dominio – sumisión es la clave para que el acoso escolar siga su 
curso entre el agresor y el agredido. Medir los efectos del acoso tanto en el agresor como en 
la víctima conlleva a pensar en cómo el hecho origen fue interpretado para estos y como es 
que lo asociaron e integraron a su realidad psíquica. Incluso el intentar salir de este círculo 
de maltrato es difícil, llegando a pensar en la muerte para salir de ésta o repetir las mismas 
situaciones en personas más vulnerables. Por otra parte, callar el maltrato que sufren otros 
nos hace cómplice del agresor. A su vez, dependiendo como haya sido la relación con las 
personas que han cuidado de nosotros o con alguna otra persona afectivamente importante, 
se puede hablar de cómo esto influenció en sentirse aceptados y protegidos, lo que facilitará 
su socialización e integración con otras personas, en cambio al no desarrollarse esto 
repercutirá en su vida al establecerse una relación entre lo vivido en su niñez y su presente 
(Ubieto, Almirall, Aramburú, Ramírez, Roldán y Vila, 2016). 
Generalmente, los agresores se unen en un grupo y por medio de imposiciones, ofensas y 
habladurías afianzan el poder que tienen sobre los demás, escogiendo quienes cumplen con 
las características para formar parte de tal grupo. A veces, son las víctimas quienes buscan 
pertenecer a tal grupo porque quieren ser aceptados y no aislados, y no ven el valor de sí 
mismos, dejándose someter, desvalorar, limitar ante el deseo de sus agresores y evitando 
mostrar sus habilidades, siendo visto como alguien que no merece un mayor respeto (Merten, 
Cillessen, Schwartz, Mayeux, 2004). Tal dinámica no les permite desarrollar sus 
potencialidades, por el contario, generan sentimientos de inestabilidad, insatisfacción, y 
vacío existencial, convirtiéndose en posibles casos de depresión (Collell, Caralt, Escudé, 
2006; Horton, 2011; Díaz, 2012, Shetgiri, 2014; Leiner, Dwivedi, Villanos, Namrata, Blunk, 
Peinado, 2014) 
Las víctimas, por lo tanto tienen pocas amistades y una perspectiva pesimista de él mismo, 
de los demás y de lo que le depara más adelante, por lo que se les hace más difícil 
relacionarse, viviendo momentos de inseguridad, ansiedad y temor, donde algunos actúan 
de forma violenta ante sus agresores, obteniendo burlas o siendo objeto de poco respeto o 
desprestigio por parte de sus compañeros (Solberg y Olweus, 2003).  
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El grupo de observadores está conformado por personas que cumplen diferentes roles, 
habiendo varios que se suman a la violencia, otros que sienten compasión por los sucesos 
de violencia ante las víctimas a pesar de no hacer nada, y finalmente están los que son 
indiferentes ante cualquier agresión a uno de sus compañeros.  Craig y Pepler (1997), Asensi 
(2003) y Trautmann (2008) explican que esto sucede porque en los espectadores prima el 
pavor de intervenir porque piensan que pueden ser las siguientes víctimas, inhibiendo en 
ellos el poder dar alguna ayuda a los afectados, lo que de alguna forma refuerza la 
victimización por parte de los agresores.  Incluso existe la idea que cuando una persona está 
bajo constantes muestras de violencia con el tiempo lo ven como algo normal (Carozzo, 
2014). En parte de la crianza de muchos jóvenes es evidente que se les instaura conductas 
sumisas  sin poder arremeter a desobedecer lo dicho por los adultos, acatando de esta manera 
que llevan una crianza ideal y hacer lo contrario llevaría a un castigo. Todo esto debido a 
que la sociedad enseña que aquellos que se meten en lo que no deben, son soplones, tanto 
en casa y en el colegio se han instaurado la idea que la violencia es la manera de poder 
obtener lo que se quiere, y que al juntase con el más fuerte o que tiene poder ayudará a no 
ser parte del posible grupo de víctimas (Carozzo, 2014).  
Sin embargo, los agresores victimizados, incitan a sus agresores y a la vez agreden a los 
demás, estando involucrados en grescas denotando así su inestabilidad emocional, por tal 
razón hay posibilidades de la aparición de un patrón de psicopatía o de ser un potencial 
maltratador (Ortega y Mora-Mechan, 2000; Piñuel y Oñate, 2005).  
En ciertos casos el agresor, el observador y la víctima pueden cambiar papeles (Espelage y 
Swearer, 2003). Muchas veces las conductas que llevan al acoso escolar  no son visibles 
ante los ojos de los adultos porque son situaciones que se dan en procesos que se van 
armando poco a poco en la formación de las representaciones sociales y la construcción de 
las identidades al interior del grupo, pero en gran cantidad de docentes existen la negligencia 
de no actuar ante situaciones de acoso escolar para prevenirlas, que puede dar notoriedad 
que no hay proximidad entre los docentes y su alumnado (Bergamaschine y Penido, 2017). 
Para el  Centro Nacional Contra el Acoso escolar (s.f.), existen 5 formas de acoso escolar, 
los mismos que son: acoso verbal (expresiones del agresor que traen consigo frases con 
insultos y amenazas para causar miedo), el acoso físico (conductas agresivas del agresor que 
engloban cualquier tipo de golpe y al ser la más visible es la más frecuente), acoso social 
(es el menos notorio ya que la víctima no está enterada de la situación hasta que empieza a 
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ser excluida), el acoso cibernético (acoso por cualquier medio virtual), acoso carnal 
(comentarios sexistas o acercamientos físicos sin consentimiento del agredido). 
Piñuel y Oñate (2007) proponen que hay ocho dimensiones para el acoso escolar, las que 
son: Desprecio – ridiculización, Coacción, Restricción de la comunicación, Agresiones, 
Intimidación – amenazas, Exclusión – bloqueo social, Hostigamiento social, y Robos. 
La primera que vendría a ser la acción para distorsionar la figura social del agredido y el 
trato que tiene con los demás, para que de esta manera se presente un perfil distorsionado 
de este, donde no importará aquello que realice ya que cualquier cosa es utilizada para 
generar el desprecio de otros, por lo que los demás se suman a esto de forma indirecta; en 
la segunda los que acosan a la víctima procuran obligar mediante el dominación y sumisión, 
por lo que la víctima lo percibe como alguien poderoso; en la tercera se pretende limitar la 
comunicación del niño, por lo que el no hablarse o estar en comunicación con otros, o 
inversa, son una tentativa para acabar con el círculo social de la víctima; la cuarta hace 
referencia a las muestras de violencia directa tanto física como psicológica, incluyendo el 
daño intencionado de sus objetos; en la quinta se tiene el propósito de atemorizar, asustar e 
intimidar a la víctima, con ellas aquellos que lo acosan buscan sumergir en un profundo 
temor sin que éste pueda defenderse; la sexta no permite la intervención de la víctima, 
ninguneándolo, ignorando su presencia, y apartándolo, por lo que se da el vacío social en 
tal entorno; la séptima es la menospreciación, descortesía y desconsideración por la 
integridad de la víctima; y finalmente la última consiste en actos de sustracción de los 
objetos del agredido. 
Blum (2000) menciona que en los jóvenes aumenta la posibilidad de reprimirse, porque es 
en la adolescencia donde ocurren cambios a nivel general, que en ocasiones no les hace 
sentirse comprendidos por los adultos, por lo que se retrasa el desarrollo de construcción 
personal y estabilidad emocional. La personalidad se va formando desde las primeras etapas 
de vida y una serie de episodios que insta en ellos el potenciar técnicas de afronte para tener 
un facilidades de identificación, independencia, y auge individual y colectivo. Además, en 
esta etapa  se puede obtener y conservar esquemas de conductas sanas que aminoren la 
probabilidad y eviten el desarrollo de trastornos clínicos para esta época y la adultez.  
Erikson (1950) propone que los adolescentes pasan por dos crisis, las cuales hay que 
enfrentar y superar, para que más adelante, llegada la adultez, se pueda vivir de manera 
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equilibrada y saludable. Es así que esta teoría explica que desde que nace un individuo hasta 
su muerte, pasa por una serie de situaciones que en algunos casos lo ponen en conflicto, 
pero que para pasar eficazmente a la siguiente etapa es necesario superarla adecuadamente. 
Por lo que los adolescentes que no lograron superarlas, posiblemente se encuentren bajo 
depresión con una o dos crisis. En la primera crisis el principal tema es la identidad vs la 
confusión de identidad, donde los adolescentes luchan por reconocer y conservar su propia 
identidad a pesar de buscar pertenecer a un grupo. Para dicha teoría los adolescentes que 
lograron superar la crisis eficazmente, podrán relacionarse sin problema con los demás, sin 
perder su identidad, formándose seguros de poder establecer relaciones sanas mientras 
conservan su individualidad; sin embargo, aquellos que no pasan por dicho conflicto de 
forma eficaz, no sabrán quiénes son, podrían excluirse de los demás, establecer un 
pensamiento distorsionado de ser más y mejor que los que lo rodean, y quedarse en esta 
etapa.  
En el segundo conflicto, donde usualmente se está finalizando la adolescencia y entrando a 
la adultez, se da la intimidad vs el aislamiento. En este conflicto se necesita que los 
adolescentes entiendan que debe haber equilibrio entre lo que dan y lo que reciben en 
relación con el amor y apoyo que pueden brindar, por tal motivo si logran superar esta etapa 
podrán desarrollar y conservar amistades sanas y cercanas fuera del ámbito familiar, si por 
el contrario no superan esta etapa, se inhiben y excluyen socialmente. También pueden 
desarrollar dependencia excesiva y tendencia a no tener equilibrio emocional, formándose 
en un futuro adulto retraído y aislado. 
Erikson (1950) propone que en la etapa adolescente se constituyen múltiples identidades, 
existiendo la posibilidad de desarrollar estrés. La depresión ocurre cuando dicho estrés, la 
inmadurez y la dificultad para relacionarse se asocian para evitar que el adolescente enfrente 
el día a día.  
Por su parte para la teoría de la indefensión o desesperanza aprendida (1975) cuando un 
individuo ha pasado por experiencias negativas que le han marcado de alguna manera y no 
ha podido hacer algo por enfrentarlas, a partir de ello puede desarrollar pensamientos donde 
está seguro que no puede tener control de situaciones parecidas, quedándose sin hacer nada, 
surgiendo inseguridad, negativismo y desesperanza. Tal problema lleva a que el individuo 
tenga una escasa relación interpersonal con los demás, por tal razón, el refuerzo social de la 
22 
 
comunicación ayuda a que el individuo mantenga su autoestima, por lo que la falta de 
reforzamiento de ésta puede desencadenar depresión.  
De forma similar, la terapia cognitiva de Beck (1979) postula que las ideas e interpretaciones 
pesimistas de la realidad son el origen de la depresión, ya que la persona con depresión 
utiliza demasiado tiempo en pensar de manera pesimista de sí mismo, del mundo y sobre el 
futuro, distorsionando lo que pasa a su alrededor. Esta teoría toma en cuenta la cognición, 
el contenido cognitivo y las representaciones. La primera es el procesamiento de la 
información recibida, y las experiencias previas. El segundo viene a ser aquello que nos 
permite valorar la información general; para los terapeutas cognitivos el análisis hecho a un 
evento predispondrá en lo que se siente. Finalmente, dentro del tercero se encuentran las 
ideas esenciales establecidas en los fundamentos de orientación para el procesamiento de 
información de lo que lo rodea; sin embargo, a pesar de que no se detalla en su totalidad el 
origen de los esquemas equívocos, podría proponerse que puede resultar del aprendizaje por 
medio de la exhibición a hechos y sucesos pasados, desempeñando una función significativa 
las prontas vivencias y la reconocimiento en personas importantes para cada uno. Dentro de 
los esquemas depresivos tuvo que haber sucedido algún evento donde haya habido 
reprensión o muerte de alguno de los padres. De ello se concluye, que posiblemente los que 
pasan por un episodio depresivo desarrollan un menor nivel de patología, o son menos 
vulnerables que los que tienen depresión crónica (Perris, 1989). 
Como ya se había mencionado anteriormente, no hay una edad exacta para desarrollar 
depresión, pero se puede hablar de una disposición por los constantes cambios en los que se 
vive durante la adolescencia.  
Ahora bien, se formula: ¿Cuál es la relación entre acoso escolar y depresión en estudiantes 
del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019? 
Es así como el tema en estudio busca encontrar la relación entre dos variables, por lo que, a 
nivel teórico, basándose en investigaciones y teorías, éste trabajo contribuirá en ampliar con 
datos para investigaciones futuras, siendo una gran contribución para el desarrollo 
profesional en el contexto local puesto que no existen muchos estudios con las dos variables 
propuestas. Por tal motivo este trabajo de investigación aporta metodológicamente ya que 
se hizo uso de instrumentos válidos, confiables y adaptados a la realidad local, las mismas 
que podrán ser utilizadas para futuras investigaciones con población similar.  
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A nivel social, se busca concientizar a la población sobre la problemática debido al aumento 
de los casos de acoso escolar y depresión en nuestros jóvenes, esto con el propósito de 
mejorar la convivencia en los escolares y el adecuado desarrollo de estos. Finalmente, a 
nivel práctico con los resultados obtenidos se podrán implementar propuestas de promoción, 
prevención e intervención para contrarrestar o disminuir la problemática existente para 
bienestar tanto de la institución como de los alumnos.  
Posterior a esto, al elaborar la hipótesis general tenemos que existe correlación significativa 
directa entre el acoso escolar y la depresión en los estudiantes del nivel secundario de dos 
instituciones educativas públicas del Callao, 2019. Siendo más específicos se formula: a) 
Existe correlación significativa directa entre las dimensiones de acoso escolar y la depresión 
en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 
2019, b) Existe correlación significativa directa entre las dimensiones de la depresión y 
acoso escolar en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas 
del Callao, 2019, c) Existen diferencias significativas en el acoso escolar en estudiantes del 
nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según sexo, d) 
Existen diferencias significativas en el acoso escolar en estudiantes del nivel secundario de 
dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según edad, e) Existen diferencias 
significativas en la depresión en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones 
educativas públicas del Callao, 2019, según sexo, f) Existen diferencias significativas en la 
depresión en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del 
Callao, 2019, según edad. 
De la misma manera al igual que en cualquier investigación, se tiene como objetivo general 
determinar la relación entre el acoso escolar y la depresión en estudiantes del nivel 
secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019. En lo que respecta a 
los específicos se tiene: a) Determinar la relación entre las dimensiones del acoso escolar y 
la depresión en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del 
Callao, 2019, b) Determinar la relación entre las dimensiones de la depresión y del acoso 
escolar en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del 
Callao, 2019, c) Determinar las diferencias en el acoso escolar en estudiantes del nivel 
secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según sexo, d) 
Determinar las diferencias en el acoso escolar en estudiantes del nivel secundario de dos 
instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según edad, e) Determinar las diferencias 
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de la depresión en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas 
del Callao, 2019, según sexo, f) Determinar las diferencias de la depresión en estudiantes 
del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según edad, 
g) Describir el acoso escolar y la depresión en estudiantes del nivel secundario de dos 





















2.1. Tipo y diseño de investigación 
Diseño 
En este estudio se hizo uso del diseño no experimental de corte transversal. Según 
Hernández, Fernández y Baptista (2014, p. 81-82) tal diseño consiste en la no 
manipulación de las variables de estudio, por lo que no hay intervención del 
investigador, observándose las situaciones que ya existen, las cuales serán en un único 
momento. 
Tipo  
La presente investigación fue tipo correlacional. Según Bernal, et Al (2010, p.120), 
este tipo de investigación mide el nivel de correlación en las variables de investigación 
de la población estudiada. 
Nivel  
La presente investigación se ubicó en un nivel básico. Según Carrasco (2009) con      
este nivel se busca ahondar y amplificar los conocimientos previos a la investigación. 
Enfoque 
La presente investigación tuvo enfoque cuantitativo, por lo que se recogió los datos 
para corroborar la hipótesis por medio del análisis estadístico y el cálculo numérico, 
de la misma forma que probar teorías. (Hernández et al 2014). 
 
2.2. Operacionalización de variables 
Variable 1: Acoso escolar 
Definición conceptual 
El acoso escolar la constante e intencionada agresión efectuada de un escolar a otro, 
buscando atemorizarlo, dominarlo, excluirlo o coaccionarlo para conseguir lo que 
quiere de éste, pudiendo atentar contra la dignidad y derechos de la víctima (Piñuel y 







Para medir la variable se usó el Autotest de Cisneros propuesto por Piñuel y Oñate, la 
que consta de 50 ítems y está conformada por 8 dimensiones, las mismas que son:  
Desprecio-ridiculización, que tiene como indicadores humillaciones y menosprecio ( 
3, 9, 20, 27, 32, 33, 34, 35, 36, 44, 46 y 50).  
Intimidación-amenazas, que tiene como indicador el amilanamiento (28, 39, 40, 41, 
42, 43, 47, 48 y 49).  
Coacción, que tiene como indicador el sometimiento (7, 8, 11 y 12).  
Restricción comunicativa, que tiene como indicador las limitaciones (1, 2, 4, 5 y 31). 
Exclusión-bloqueo social, que tiene como indicador el apartamiento (10, 17, 18, 21 y 
22).  
Hostigamiento verbal, que tiene como indicadores la persecución verbal (13, 25, 26, 
30, 37, 38 y 45).  
Agresiones, que tiene como indicador el maltrato (6, 14, 15, 16, 19, 23, 24 y 29).  
Robos que tiene como indicador la sustracción (13, 14, 15 y 16). 
Escala de medición: Ordinal 
Variable 2: Depresión 
Definición conceptual 
La depresión es un trastorno clínico caracterizado por síntomas como la aflicción, 
llanto, disminución del disfrute, sentimientos de frustración y de culpabilidad, 
pensamiento suicida, pesimismo (Beck, 1979).  
 
Definición operacional  
Para medir la variable se usó el Inventario de depresión de Beck propuesto por Beck, 
la que consta de 21 ítems y está conformada por 2 dimensiones, las mismas que son: 
Somático motivacional el cual corresponde a los ítems 1,2,3,4,5, 8,9 y 10 y Cognitivo 
afectivo el cual corresponde a los ítems 6,7,11,12,13,14,15,16,17,18,19,20 y 21. 






2.3 Población, muestra y muestreo 
Población 
La población total estuvo formada por 1520 escolares de ambos sexos del nivel 
secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao. (Escale Minedu, 2018) 
 
Tabla 1 
Distribución de la población 
Institución Grado escolar Total 
A 3ro 907 
4to 
5to 
B 3ro 613 
4to 
5to 
Total  1520 
 
Muestra 
La muestra fue de 305 alumnos de ambos sexos del nivel secundario de dos 
instituciones educativas públicas del Callao, determinadas a partir de la fórmula de 
población finita. 
 
Fuente: Gabaldon (1980) 
 
En donde: 
n= Tamaño de la muestra : 305 
N= Tamaño de la población : 1520 
p= eventos desfavorables : 0.5     
q= porcentaje de la población que no tiene el atributo deseado = 1-p 
Z= Nivel de significación : 1. 96 
e= Margen de error  : 0.05 




Distribución de la muestra 
Institución Población Muestra % 
A 907 152 49,8% 
B 613 153 50,2% 
Total  305 100% 
 
Muestreo  
El muestreo fue no probabilístico intencional. Según Valderrama (2016) en este tipo 
de muestreo el investigador determina que individuos tienen la posibilidad de ser 
partícipes en la muestra usando criterios de inclusión. 
 
Criterios de Selección 
Criterios de Inclusión  
- Alumnos matriculados que asistan de manera regular a su centro de estudios.  
- Alumnos que tengan entre los 14 a 16 años.  
- Alumnos que estén cursando el tercero, cuarto y quinto año de secundaria. 
- Alumnos que deseen participar voluntariamente.  
- Alumnos que contesten los cuestionarios por completo y según las indicaciones dadas 
antes de la evaluación. 
 
Criterios de Exclusión  
-  Alumnos no estén matriculados o no asistan de forma regular a su centro de estudios. 
- Alumnos que no tengan edades entre los 14 a 16 años.   
- Alumnos que no estén cursando el tercero, cuarto o quinto año de secundaria. 
- Alumnos que no quieran colaborar voluntariamente.  
- Alumnos que no contesten los cuestionarios por completo y no hayan seguido las 
indicaciones dadas antes de la evaluación.   
 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad 




Para la medir el Acoso escolar, se utilizó el Autotest de Cisneros, y para la depresión 
se usó el Inventario de depresión de Beck - II, los cuales tienen las siguientes 
características: 
Instrumento 1:  
Ficha técnica: 
Nombre   : Autotest de Cisneros 
Autores originales : Piñuel y Oñate 
Aparición  : 2005 
Autor de adaptación : José Daniel Ucañan Robles 
Año   : 2015 
Significación : Prueba útil para obtener el Índice Global de Acoso, 
considerado como el nivel de acoso que afecta el desarrollo 
positivo de un estudiante. 
Aspectos que evalúa : 8 factores 
Desprecio-ridiculización. 
Coacción  
Restricción de la comunicación  
Agresiones  
Intimidación-amenazas  
Exclusión-bloqueo social  
Hostigamiento verbal  
Robos  
Administración  : Individual y colectiva 
Duración  : 20 minutos 
Tipo de ítem  : Enunciados con 5 claves como respuesta 
Ámbitos : Educativo e investigación 





Descripción del instrumento   
El instrumento mide el índice Global de Acoso Escolar y las causas más habituales 
(dimensiones), siendo las alternativas “nunca (1)”, “pocas veces (2)” y “muchas 
veces (3)”. 
 
Validez  y confiabilidad 
El instrumento fue diseñado con el propósito de medir el índice Global de Acoso 
Escolar, la que fue utilizada en una muestra de 4600 escolares, donde en la 
confiabilidad el Alfa de Cronbach fue de 0.9621, y en la validez de constructo los 
resultados obtenidos fueron significativos (p<0,05), además todos los coeficientes 
de correlación fueron significativos y  mayores a 0.30. 
Ucañan (2015) realizó una investigación en el Perú para medir el nivel de depresión 
en 338 escolares, tanto varones como mujeres, donde la validez de constructo los 
resultados obtenidos fueron significativos y oscilan entre 0.491 y 0.882, 
obteniendose que dicho instrumento cumple con una validez de constructo. Su 
confiabilidad en el coeficiente de Alfa de Cronbach fue de 0.990. 
En la prueba piloto para obtener una validez de contenido se usó el V de aiken, la 
cual fue de 0.8 a 1. 
 
Instrumento 2:  
Nombre   : Inventario de Depresión de Beck  
Autores   : Aaron Beck. 
Aparición  : 1979 
Autor de adaptación : Amaro y Farfán 
Año   : 2013 
Significación   : Evaluación global y específica de la depresión. 
Aspectos que evalúa : Total depresivo 
Administración  : Individual y colectiva. 
Duración  : 15 minutos. 
Tipo de ítem : Enunciados con claves politómicas tipo escala Likert 
(actitudes y grado de conformidad). 
Ámbitos   : Clínico, educativo e investigación 
Materiales  : Manual, cuestionario, hoja de respuestas y lápiz. 
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Descripción de la prueba 
El Inventario de depresión de Beck (BDI) consta de 19 ítems, las cuales miden el 
nivel de depresión en adolescentes y adulto, siendo la puntuación entre 0 a 3 puntos. 
 
Validez y confiabilidad 
Rodríguez y Farfán (2015) hicieron un estudio en el Perú con 300 escolares en diez 
centros educativos públicos, obteniendo en la validez de constructo por medio del 
análisis factorial confirmatorio bajas puntaciones en dos ítems (6 y 21), las que 
fueron eliminadas, además el Alfa de Cronbach fue 0.891 
En la prueba piloto para la validez de contenido se usó el V de aiken, la cual fue de 
0.8 a 1, y en la confiablidad el Alfa de Cronbach fue de .909.  
 
2.5. Procedimiento 
Para la realización de la investigación primero se realizó la búsqueda de variables, 
teorías y antecedentes que las avalen, para seguir con la validación de los instrumentos 
por juicio de expertos, los que fueron en su totalidad 5 para ambos instrumentos, acto 
seguido se pidió una carta de presentación otorgada por la universidad para las 
correspondientes direcciones administrativas de cada institución, las cuales fueron 
selladas y recibieron la respuesta de aceptación para tales evaluaciones. Posteriormente 
se coordinó con las autoridades pertinentes y se llevó a cabo dichas evaluaciones en 
64 estudiantes entre el tercer, cuarto y quinto año de secundaria de ambas instituciones 
con el previo aviso de los padres, la aceptación de cada uno de los estudiantes y 
participación de los docentes o auxiliares como testigos informados. Después se hizo 
el baseado de datos a un Excel para pasarlo al software estadístico SPSS 23 para 
obtener los resultados requeridos.  
Corroborado tales resultados se volvió a solicitar una carta de autorización a la 
universidad, las cuales fueron selladas en las instituciones educativas y recibieron la 
respuesta de aceptación para las evaluaciones con la coordinación respectiva, pero en 
una muestra de 305 estudiantes, tomando en cuenta nuevamente el previo aviso de los 
padres, la aceptación de cada uno de los estudiantes y participación de los docentes o 
auxiliares como testigos informados. Finalmente, se volvieron a seguir los pasos de la 
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parte estadística para culminar con la explicación de resultados, discusión, 
conclusiones y recomendaciones. 
 
2.6. Métodos de análisis de datos 
El estudio tuvo enfoque cuantitativo, por consiguiente el método de análisis de datos 
utilizado fue el estadístico inferencial, después se usó el software estadístico SPSS 23. 
Aplicados ambos instrumentos, los resultados fueron baseados a un documento Excel 
para verificar la correcta digitación de los datos, posteriormente dichos datos fueron 
llevados al SPSS 23 para el procesamiento, análisis de dicha información y obtención 
de gráficos e interpretación de resultados. Además, para cerciorar que lo recogido se 
acomoda dentro de la distribución normal, se empleó la prueba de Kolmogórov-
Smimov (K-S), esto para demostrar si su distribución se ajusta o no a la normal para, 
es así que se obtuvo que tal distribución fue no paramétrica por lo que se usó 
estadísticos no paramétricos. 
Para culminar, respecto al análisis de datos inferenciales se utilizó el estadístico de 
correlación Rho de Spearman, la U de Mann Whitney para hallar si hay diferencias 
según sexo y el Chi Cuadrado para hallar si hay diferencias en cuanto a la edad en el 
alumnado. 
 
2.7. Aspectos éticos 
En primer lugar, se solicitó una carta de presentación a la escuela para las 
correspondientes direcciones administrativas de ambas instituciones, las cuales fueron 
selladas y recibieron la respuesta de aceptación para tales evaluaciones, por lo que se 
tuvo el permiso para las evaluaciones.  
Posteriormente, y de la misma manera, se realizó el consentimiento informado a los 
padres y el asentimiento informado a los alumnos por aún no ser mayores de edad, 
donde han de decir si están de acuerdo con participar en este estudio, siendo los 
directores de los planteles también los firmantes de la autorización, asimismo tuvieron 
conocimientos los docentes y la plana administrativa, quienes participaron como 
testigos informados. Se tuvo discreción con los resultados obtenidos para proteger la 
identidad de cada uno de los participantes. Finalmente, se avala que la investigación 
es auténtica y original, respetándose la propiedad intelectual de los autores, citándose 









En la tabla 3, en la Prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov de acoso escolar y 
depresión se verificó que no se ajusta a la normalidad, por lo que se hace uso de 
estadísticos no paramétricos (p <  .05).   
 
Tabla 4 
Relación entre acoso escolar y depresión 
En la tabla 4, se obtuvo una correlación de Rho de Spearman positiva débil y 
significativa entre acoso escolar y depresión (Rho= .276; p =.000). 
 
Tabla 5 
Relación entre dimensiones de acoso escolar y depresión 
Acoso escolar       Estadísticos  Depresión 
Desprecio-Ridiculización 
Rho de Spearman ,261** 
Sig. (bilateral) 0 
Intimidación 
Rho de Spearman ,201** 
Sig. (bilateral) 0   
Coacción 
Rho de Spearman ,043 
Sig. (bilateral) 0.45   
Restricción 
Rho de Spearman ,199** 
Sig. (bilateral) 0   
Exclusión-Bloqueo social 
Rho de Spearman ,258** 
Sig. (bilateral) 0   
Hostigamiento 
Rho de Spearman ,250** 
Sig. (bilateral) 0   
Agresiones 
Rho de Spearman ,197** 
Sig. (bilateral) 0.001   
Robos 
Rho de Spearman ,175** 
Sig. (bilateral) 0.002 
    
Variables Estadísticos gl Sig.  
Acoso escolar 
Depresión 
,185 305 .000 
,134 305 .000 
Variable Estadísticos Depresión 
 
Acoso escolar 
Rho de Spearman ,276** 
Sig. (bilateral) .000   
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En la tabla 5, se muestra una correlación positiva débil en la dimensión de desprecio-
ridiculización (Rho =.261**) con una correlación significativa (p =  .000). De la misma 
manera, existe una correlación escasa entre las dimensiones intimidación-amenazas 
(Rho =.201**), restricción (Rho =.199**), exclusión – bloqueo social (Rho =.258*), y 
hostigamiento (Rho =.250), alcanzando una correlación altamente significativa (p =  
.000). También se obtuvo una correlación positiva escasa en la dimensiones agresiones 
(Rho =.197) y robos (Rho =.175), logrando una correlación significativa (p = .001, p 
=  .002) respectivamente con la depresión. Por otro lado, se obtuvo una correlación 
positiva escasa en la dimensión coacción (Rho =.043), con una correlación que no es 
estadísticamente significativa (p = .450). 
 
Tabla 6  
Relación entre las dimensiones de depresión y acoso escolar 
 
 
En la tabla 6, se obtuvo una correlación positiva débil y significativa en la dimensiones 
cognitivo afectivo ( .272; p = .000). Por último, también se observa una correlación 
positiva escasa estadísticamente no significativa en la dimensión somático motivación 
( .120; p = .036) respectivamente con el acoso escolar. 
 
Tabla 7 
Diferencias en el acoso escolar según sexo 
Variable    Estadísticos Sexo 
Rango 
promedio 




















    
En la tabla 7, se obtuvo que no hay diferencias significativas en el sexo para el acoso 
escolar (p > .05). 
       Depresión Estadísticos Acoso Escolar 
Cognitivo - afectivo R,,     Rho de Spearman ,272** 
     Sig. (bilateral) .000   
Somático - Motivación    Rho de Spearman .120 





Diferencias en el acoso escolar según edad 












  16 años 
(89) 
160.58 
En la tabla 8, se obtuvo que no hay diferencias significativas en la edad para el acoso 
escolar (p > .05). 
 
Tabla 9 
Diferencias en la depresión según sexo 
Variable    Estadísticos Sexo 
Rango 
promedio 



















     
En la tabla 9, se obtuvo que hay diferencias significativas en el sexo para la depresión, 
siendo más prevaleciente en el sexo femenino  (p > .05). 
Tabla 10 
Diferencias en la depresión según edad 
















En la tabla 10, se obtuvo que hay diferencias significativas en la edad para la depresión, 




Niveles predominantes por dimensiones de acoso escolar 















































































































































































































































































































La tabla 11, muestra que en un nivel muy bajo está las dimensión intimidación-
amenazas (2.3%), en un nivel bajo la dimensión coacción (18%), en un nivel casi bajo 
la dimensión desprecio – ridiculización (24,3%), en un nivel medio las agresiones 
(53,1%), casi alto con la exclusión – bloqueo social (78%), alto con la intimidación – 
amenazas (89,5%), y muy alto con la coacción (9,2%). 
 
Tabla 12 
Niveles predominantes por dimensiones de depresión 
Nivel Cognitivo - afectivo Somático - motivacional 
f % f % 
Mínimo 97 31,8 80 26,2 
 Leve 62 20,3 86 28,2 
Moderado 72 23,6 75 24,6 
Severo 74 24,3 64 21 
 
La tabla 12, muestra que en un nivel mínimo y severo está la dimensión cognitivo – 
afectivo (31,8% y 24,3%), mientras que en un nivel leve y moderado la dimensión 




La intención de esta investigación era saber la correlación entre acoso escolar y 
depresión en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones públicas del 
Callao, 2019. Asimismo, se discutirá y buscará relacionar lo obtenido en el 
estudio con los antecedentes nacionales e internacionales y autores citados en la 
misma.  
En el objetivo general se obtuvo que hay una correlación positiva débil entre 
acoso escolar y depresión (Rho = .276, p < .05), apuntando que a menos acoso 
escolar habrán menos posibilidades de aparición de depresión. El resultado 
obtenido concuerda con lo encontrado por Campos (2018), indica que existe 
relación positiva baja entre tales variables en los alumnos de secundaria (Rho=  
.289, p <  .05), donde a menor acoso escolar menores serán los niveles de 
depresión en los alumnos. Iparraguirre (2018) también encontró relación 
significativa entre ambas variables (Rho=  .592, p <  .1). Asimismo, Olivero 
(2017) obtuvo que ambas variables tienen relación directa significativa. 
Finamente, Isla (2017) observó una relación positiva muy débil y significativa 
entre violencia escolar e ideación suicida (Rho=  .131, p <  .05), Sin embargo, 
los resultados de Tumbay (2017) arrojaron que no hay relación significativa 
entre ambas variables (Rho= .002, p>0.05). Es asi que para Ubieto, Almirall, 
Aramburú, Ramírez, Roldán y Vila (2016), para que el acoso escolar siga se tiene 
que cumplir la regla de dominio – sumisión entre el agresor y la víctima, donde 
medir tales efectos conlleva a pensar en cómo esto es interpretado para cada uno 
y como lo asocian a su vida, ya que incluso al intentar salir de este círculo de 
maltrato pueden concebir la idea de si o no las mismas situaciones en otras 
personas más vulnerables, dándose un conflicto interno que lo lleva en ocasiones 
a la depresión. Los resultados obtenidos deben llegar a ser tomados con 
importancia ya que como se puede observar ambas variables están relacionadas 
y el desarrollo de una de ellas puede originar la otra, por lo tanto todos los que 
conforman la comunidad educativa deberían ser capacitados para saber cómo 
abarcar estos temas. 
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Respecto al primer objetivo específico, se obtuvo una correlación positiva entre 
las dimensiones de acoso escolar y depresión. Según los resultados de Campos 
(2018), de igual manera, se muestra una correlación positiva entre ambas 
variables. Asimismo, Iparraguirre (2018) encuentra una correlación positiva y 
significativa entre las dimensiones de acoso escolar y la depresión. Olivero 
(2017) también hallo relación directa y significativa entre las dimensiones de 
acoso escolar y depresión. Isla (2017) obtuvo un resultado semejante. Por el 
contrario, Tumbay (2017) no encontró relación significativa entre las 
dimensiones de acoso escolar con sintomatología depresiva. Piñuel y Oñate 
(2005) explican que el acoso escolar es la constante e intencionada agresión 
efectuada de un escolar a otro, buscando atemorizarlo, dominarlo, excluirlo o 
coaccionarlo para conseguir lo que quiere de éste, pudiendo atentar contra la 
dignidad y derechos de la víctima. A consecuencia de ello el individuo empieza 
a presentar sentimiento de culpa y disminución de su autoestima y capacidad 
intelectual, aislamiento, temores y miedos constantes. Además, para Olweus 
(2000) esta acción, perjudicial e intencional, hace que las víctimas pasen por 
constantes episodios de ansiedad y/o de depresión, lo que resultaría en la clara 
afectación de su integración en su centro de estudios y proceso de aprendizaje. 
Como se observa cualquier indicio de violencia es capaz de desencadenar 
síntomas que conlleven a la depresión, llegando a causar daños irremediables 
en las víctimas que en ocasiones no reciben la ayuda de nadie, callando cada 
momento por un miedo incontrolable, siendo ahí donde se podría trabajar en 
fortalecer el afronte de conflictos y potenciar las habilidades sociales para una 
buena convivencia entre compañeros. 
En el segundo objetivo, se obtuvo una correlación positiva de las dimensiones 
de la depresión con el acoso escolar. Por su parte Iparraguirre (2018) indica que 
hay correlación directa y significativa entre todas las dimensiones de depresión 
y acoso escolar. Olivero (2017) hallo respuestas semejantes a las obtenidas, asi 
como Isla (2017) que obtuvo correlación entre las dimensiones de ideación 
suicida y violencia escolar. Muy por el contrario Tumbay (2017) llega a la 
conclusión de que no existe relación significativa entre las dimensiones de la 
sintomatología depresiva con el acoso escolar. Además Blum (2000menciona 
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que en los jóvenes aumenta la posibilidad de reprimirse, porque es en la 
adolescencia donde ocurren cambios a nivel general, que en ocasiones no les 
hace sentir comprendidos por los adultos, por lo que se retrasa el desarrollo de 
construcción personal y estabilidad emocional. La personalidad se va formando 
desde las primeras etapas de vida y una serie de episodios que insta en ellos el 
potenciar técnicas de afronte para tener un sentido de identidad, autonomía, y 
éxito personal y social. Además, en esta etapa  se puede obtener y conservar 
esquemas de conductas sanas que aminoren la probabilidad y eviten el desarrollo 
de trastornos clínicos para esta época y la adultez. 
Por su parte para la teoría de la indefensión o desesperanza aprendida cuando un 
individuo ha pasado por experiencias negativas que le han marcado de alguna 
manera y no ha podido hacer algo por enfrentarlas, a partir de ello puede 
desarrollar pensamientos donde está seguro que no puede tener control de otras 
situaciones parecidas, quedándose sin hacer nada, surgiendo inseguridad, 
negativismo y desesperanza. Tal problema lleva a que el individuo tenga una 
escasa relación interpersonal con los demás, por tal razón, el refuerzo social de 
la comunicación ayuda a que el individuo mantenga su autoestima, por lo que la 
falta de reforzamiento de ésta puede desencadenar depresión. Se podría concluir 
que si bien en la adolescencia se pasa por un proceso de cambios es necesario 
que reciban el apoyo de una persona que esté de manera incondicional y que 
pueda notar conductas cambiantes, ya que en algunos casos la depresión lleva al 
profundo desinterés y tristeza, en otros lleva a la agresión al tratar de salir de una 
situación de acoso escolar, dándose un círculo de nuevos casos de violencia. 
Para el tercer y cuarto objetivo, se obtuvo que no existe diferencias en el acoso 
escolar en cuanto a la edad y al sexo, lo que se asemeja a lo encontrado por 
Olivero (2016), Campos (2018) e Iparraguirre(2018). Maldonado (2018) hallo 
que existe diferencias significativas en el acoso escolar en cuanto a edad. Según 
Barri (2011) el acoso escolar afecta toda clase social sin excepción alguna, 
dándose por igual tanto en varones como en mujeres; sin embargo, percibió más 
violencia psicológica en el sexo femenino a diferencia del masculino, en quienes 
predominó el componente físico.     
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Tal vez se aún se tenga la idea que la violencia puede ser sólo física y que sólo 
los varones son los agresores; sin embargo, como fue mencionado anteriormente 
la violencia en el sexo femenino puede ser en algunos casos más sutiles y crueles, 
ocurriendo esto con más frecuencia cuando los cambios en los adolescentes son 
más notorios. 
Para el quinto y sexto objetivo, se obtuvo que existe diferencias significativas en 
la depresión en cuanto a la edad pero no en cuanto al sexo Angione (2016) 
encontró resultados semejantes en su estudio con ambas variables en adolescentes 
de ambos sexos. Julca (2017) halló que no existen diferencias significativas en la 
depresión en cuanto a edad. Por el contrario  Maldonado (2018) obtuvo que 
existen diferencias significativas en cuanto a la depresión en edad pero no en 
sexo. En una investigación de la UNAM (2017) se encontró que la prevalencia 
de depresión a lo largo de la vida y a 12 meses fue de 11 y 75% respectivamente, 
donde aumentó en el periodo de la adolescencia, con mayores incrementos en las 
mujeres que en hombres. 
Erikson propone que los adolescentes pasan por dos crisis, las cuales hay que 
enfrentar y superarlas, para que más adelante llegada la adultez se pueda vivir 
de manera equilibrada y saludable. Es así como esta teoría explica que desde 
que nace un individuo hasta su muerte, pasan por una serie de situaciones que 
en algunos casos lo ponen en conflicto, pero que para pasar eficazmente a la 
siguiente etapa es necesario superarla adecuadamente. Por lo que los 
adolescentes que no lograron superarlas, posiblemente se encuentren bajo 
depresión con una o dos crisis.  
Esta teoría propone que en la etapa adolescente se constituyen múltiples 
identidades, existiendo la posibilidad de desarrollar estrés. La depresión ocurre 
cuando dicho estrés, la inmadurez y la dificultad para relacionarse se asocian 
para evitar que el adolescente enfrente el día a día, generando frustración, 
pudiendo desencadenar depresión. Comúnmente se cree que la adolescencia es 
una “etapa difícil y de rebeldía” por lo que no se le toma la importancia debida, 
pero de ser así no habrían dificultades de adaptación ni desequilibrio, por lo que 
al ser una etapa de múltiples cambios las orientaciones toman importancia a lo 
largo de su desarrollo. 
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Finalmente, para el último objetivo, se concluyó que dentro de la variable acoso 
escolar, existe un predominio por niveles, donde un nivel muy bajo está las 
dimensión intimidación-amenazas (2.3%), en un nivel bajo la dimensión 
coacción (18%), en un nivel casi bajo la dimensión desprecio – ridiculización 
(24,3%), en un nivel medio las agresiones (53,1%), casi alto con la exclusión – 
bloqueo social (78%), alto con la intimidación – amenazas (89,5%), y muy alto 
con la coacción (9,2%). En lo obtenido para la depresión, en un nivel mínimo y 
severo está la dimensión cognitivo – afectivo (31,8% y 24,3%), mientras que en 
un nivel leve y moderado la dimensión somático – motivacional (28,2% y 
24,6%). Los resultados coinciden con Angione (2016) que obtuvo un nivel medio 
en la dimensión agresiones y con Iparraguirre (2018) que sacó puntaje bajo para 
la dimensión de coacción, pero no se obtuvo resultados similares para la 
depresión donde obtuvo un nivel bajo a nivel general.  
La Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales (2015) precisa que el 73,8% de 
jóvenes de 12 a 17 años sufrió de agresión por alguno de sus pares, donde el 
71.1% había sido maltratado psicológicamente por sus pares, de las cuales con 
un 95,5% los desprecios, burlas, apodos, rechazos y ridiculizaciones ocuparon 
primer lugar, con un 41,7% le sigue el acoso tanto físico como virtual, y con un 
14.2% los distintos tipos de amenazas. Además el 30, 4% fue maltratado 
físicamente, siendo los golpes un 87,9%, los jalones un 33%, y las quemaduras y 
ataques un 2,1%. Como se conoce después de tantos estudios realizados a nivel 
mundial, el acoso escolar va desde recibir un apodo hasta las agresiones físicas, 
pero eso no queda ahí, porque habiendo casos donde el acoso sobrepasa el ámbito 
escolar lamentablemente aún no se le da la debida importancia, existiendo todavía 
casos aislados de acoso escolar en los centros educativos, siendo ahí el trabajo de 
los profesionales de la salud mental quienes podemos instaurar un seguimiento 




V. CONCLUSIONES  
PRIMERA: Se determinó que hay relación entre el acoso escolar y la depresión, 
por lo que si un escolar nunca ha sufrido de acoso escolar, existirán menos 
probabilidades de aparición de depresión en él. 
  
SEGUNDA: Se determinó que hay relación entre las dimensiones del acoso 
escolar y la depresión, lo que quiere decir que el escolar que ha recibido cualquier 
tipo de muestra de acoso escolar por un compañero buscando obtener algo de él 
a la fuerza, sin su consentimiento, puede desarrollar depresión en cualquier 
momento.  
  
TERCERA: Se determinó la relación entre las dimensiones de la depresión y el 
acoso escolar. Los casos de depresión pudieron haber sido causados por el 
constante acoso escolar, logrando en las víctimas un miedo profundo, dificultad 
en sus relaciones interpersonales, ansiedad, etc, y a la vez puede generar agresión 
por la apatía que podría originar.  
 
CUARTA Y QUINTA: Se determinó que en los escolares no hay diferencias 
significativas en el acoso escolar en función al sexo y a la edad, es decir, cualquier 
alumno podría sufrir de acoso escolar. 
 
SEXTO Y SÉPTIMA: Se determinó que en los escolares hay diferencias 
significativas en la depresión en función al sexo y a la edad, siendo más 
prevaleciente en el sexo femenino a la edad de 15 y 14 años. 
 
OCTAVA: Los escolares presentan un nivel muy bajo de intimidación-amenazas, 
bajo de coacción, casi bajo de desprecio – ridiculización, medio de agresiones, 
casi alto de exclusión – bloqueo social, alto de intimidación – amenazas, y muy 
alto de coacción. Esto se podría apreciar en cómo se comunican diariamente 
dentro de sus centros educativos, siendo llamados por apodos y excluidos por 
grupos de poder. De la misma forma,  han sido afectados a nivel cognitivo –y 




1. La aplicación de los instrumentos sea al inicio de las clases escolares para 
evitar complicaciones con las actividades propias de las instituciones. 
2. Incitar la cooperación en cada integrante de la institución educativa para 
trabajar en conjunto y tener alcances más óptimos en la aplicación de los 
instrumentos. 
3. Aún es necesario realizar más estudios con ambas variables propuestas en otras 
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secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019.  
Específicos: 
Determinar la relación entre las dimensiones del acoso escolar y la depresión en 
estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del 
Callao, 2019. 
Determinar la relación entre las dimensiones de la depresión y del acoso escolar 
en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del 
Callao, 2019. 
Determinar las diferencias en el acoso escolar en estudiantes del nivel secundario 
de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según sexo.  
Determinar las diferencias en el acoso escolar en estudiantes del nivel secundario 
de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según edad. 
Determinar las diferencias de la depresión en estudiantes del nivel secundario de 
dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según sexo. 
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dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según edad. 
Describir el acoso escolar y la depresión en estudiantes del nivel secundario de 
dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019 
Hipótesis Variable Dimensiones Indicadores Ítems 
General: 
Existe corrrelación significativa directa entre el acoso escolar y la depresión en los 
estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas públicas del 
Callao, 2019.  
Específicos: 
Existe correlación significativa directa entre las dimensiones de acoso escolar y la 
depresión en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas 
públicas del Callao, 2019. 
Existe correlación significativa directa entre las dimensiones de la depresión y 
acoso escolar en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones educativas 
públicas del Callao, 2019. 
Existen diferencias significativas en el acoso escolar en estudiantes del nivel 
secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según sexo. 
Existen diferencias significativas en el acoso escolar en estudiantes del nivel 





































































Existen diferencias significativas en la depresión en estudiantes del nivel 
secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019, según sexo. 
Existen diferencias significativas en la depresión en estudiantes del nivel 








TÉCNICAS E INSTRUMENTOS ESTADÍSTICA A 
UTILIZAR 











estudiantes de secundaria  
  
 MUESTRA: 305 
estudiantes de nivel 
secundario  
 
TIPO DE MUESTREO: 
No probabilístico 
intencional 




Instrumento:  Autotest de Cisneros de acoso escolar  
 
Autor: Iñaki y Oñate  
  
Año: 2005   
  
Ámbito de Aplicación: Colectiva   
  
Forma de administración: 30 minutos.  
  
Variable 2 : Depresión  
  
Técnica: Evaluación  
 
Instrumento:  Inventario de Depresión de Beck 
 
Autor: Autor: Aaron T. Beck 
  
Año: 1979   
  
Ámbito de Aplicación: Colectiva   
  




Tabla de frecuencias simple y 
relativa porcentual.  
  
Inferencial:  
En cuanto a la estadística 
inferencial, se utilizó la 
prueba de normalidad de 
Kolmogorov – Smirnov, para 
identificar si las variables se 
distribuyen de manera 
normal.  
 
Comparativa:  Se utilizó la 
prueba de U- Mann Whitney 





ANEXO 2: INSTRUMENTOS 
 
AUTO-TEST CISNEROS – Iñaki Piñuel y Araceli Oñate (2005)  
Adaptación: José Daniel Ucañán Robles (2015) 
 





SEÑALA CON QUE FRECUENCIA SE PRODUCEN ESTOS 










1 No me hablan 1 2 3 
2 Me ignoran 1 2 3 
3 Me ponen en ridículo ante los demás 1 2 3 
4 No me dejan hablar 1 2 3 
5 No me dejan  jugar con ellos 1 2 3 
6 Me llaman por apodos 1 2 3 
7 Me amenazan para que haga cosas que no quiero 1 2 3 
8 Me obligan a hacer cosas que están mal 1 2 3 
9 Me tienen  “loco” 1 2 3 
10 No me dejan que participe, me excluyen 1 2 3 
11 Me obligan a hacer cosas peligrosas para mí 1 2 3 
 
INSTRUCCIONES 
Lee cada oración y elige la respuesta que mejor se acomode a tus actos, hay 3 posibles 
respuestas: 
3     Muchas veces 
2     Pocas veces 
1     Nunca 
Expresa cómo te sientes, piensas o actúas LA MAYOR PARTE DEL TIEMPO EN LA MAYORIA DE 
SITUACIONES PLANTEADAS. Elige una y solo UNA respuesta para cada pregunta y coloca un 
ASPA sobre el número que corresponde a tu respuesta. 
Por ejemplo: 
Si tu respuesta es “Muchas veces”, haz un ASPA sobre el número 3 en la misma fila de la 
pregunta. 
Esto no es un examen; no existen respuestas buenas ni malas. Por favor haz un ASPA en la 
respuesta de cada oración. 




12 Me obligan a hacer cosas que me ponen mal 1 2 3 
13 Me obligan a darles mis cosas o dinero 1 2 3 
14 Rompen mis cosas a propósito 1 2 3 
15 Me esconden las cosas 1 2 3 
16 Roban mis cosas 1 2 3 
17 Les dicen a otros que no estén o que no hablen conmigo 1 2 3 
18 Les prohíben a otros que jueguen conmigo 1 2 3 
19 Me insultan 1 2 3 
20 Hacen gestos de burla o desprecio hacia mí 1 2 3 
21 No me dejan que hable o me relacione con otros 1 2 3 
22 Me impiden que juegue con otros 1 2 3 
23 Me pegan golpes, puñetazos, patadas 1 2 3 
24 Me gritan 1 2 3 
25 Me acusan de cosas que no he dicho o hecho 1 2 3 
26 Me critican por todo lo que hago 1 2 3 
27 Se ríen de mí cuando me equivoco 1 2 3 
28 Me amenazan con pegarme 1 2 3 
29 Me pegan con objetos 1 2 3 
30 Cambian el significado de lo que digo 1 2 3 
31 Se meten conmigo para hacerme llorar 1 2 3 
32 Me imitan para burlarse de mi 1 2 3 
33 Se meten conmigo por mi forma de ser 1 2 3 
34 Se meten conmigo por mi forma de hablar 1 2 3 
35 Se meten conmigo por ser diferente 1 2 3 
36 Se burlan de mi apariencia física 1 2 3 
37 Van contando por ahí mentiras acerca de mi 1 2 3 
38 Procuran que les caiga mal a otros 1 2 3 
39 Me amenazan 1 2 3 
40 Me esperan a la salida para amenazarme 1 2 3 
41 Me hacen gestos para darme miedo 1 2 3 
42 Me envían mensajes amenazantes 1 2 3 
43 Me samaquean o empujan para intimidarme 1 2 3 
44 Se portan cruelmente conmigo 1 2 3 
45 Intentan que me castiguen 1 2 3 
46 Me desprecian 1 2 3 
47 Me amenazan con armas 1 2 3 
48 Amenazan con dañar a mi familia 1 2 3 
49 Intentan perjudicarme en todo 1 2 3 




INVENTARIO DE DEPRESIÓN DE BECK - Aaron T. Beck (1979)  
Adaptación: Eder Rodríguez Amaro y Daniel Farfán Rodríguez (2013)    
  
Sexo:   F    M              Edad: …….                   Grado: …………..  
Por favor, lea con atención cada uno de ellos.  A continuación, señale cuál de las 
afirmaciones de cada grupo describe mejor sus sentimientos durante la ÚLTIMA SEMANA, 
INCLUIDO EL DIA DE HOY.  Rodee con un círculo el número que está a la izquierda de 
la afirmación que haya elegido.  Si dentro de un mismo grupo, hay más de una afirmación 
que considere aplicable a su caso, márquela también.  
  
1. 0 No me siento triste.        
1 Me siento triste.        
2 Me siento triste continuamente y no puedo dejar de estarlo.        
3 Me siento tan triste o tan desgraciado que no puedo soportarlo.  
  
2. 0 No me siento especialmente desanimado de cara al futuro.        
1 Me siento desanimado de cara al futuro.        
2 Siento que no hay nada por que luchar.        
3 El futuro es desesperanzador y las cosas no mejorarán.  
  
3. 0 No me siento como un fracasado.        
1 He fracasado más que la mayoría de las personas.        
2 Cuando miro hacia atrás, lo único que veo es un fracaso tras otro.        
3 Soy un fracaso total como persona.  
  
4. 0 Las cosas me satisfacen tanto como antes.        
1 No disfruto de las cosas tanto como antes.        
2 Ya no tengo ninguna satisfacción de las cosas.        
3 Estoy insatisfecho o aburrido con respecto a todo.  
  
5. 0 No me siento especialmente culpable.        
1 Me siento culpable en bastantes ocasiones.        
2 Me siento culpable en la mayoría de las ocasiones.        
3 Me siento culpable constantemente.  
  
6. 0 No estoy descontento de mí mismo.        
1 Estoy descontento de mí mismo.        
2 Estoy a disgusto conmigo mismo.        




7. 0 No me considero peor que cualquier otro.        
1 Me autocrítico por mi debilidad o por mis errores.       
2 Continuamente me culpo por mis faltas.        
3 Me culpo por todo lo malo que sucede.  
  
8. 0 No tengo ningún pensamiento de suicidio.        
1 A veces pienso en suicidarme, pero no lo haré.        
2 Desearía poner fin a mi vida.        
3 Me suicidaría si tuviese oportunidad.  
  
9. 0 No lloro más de lo normal.        
1 Ahora lloro más que antes.        
2 Lloro continuamente.        
3 No puedo dejar de llorar, aunque me lo proponga.  
  
10. 0 No estoy especialmente irritado.        
1 Me molesto o irrito más fácilmente que antes.        
2 Me siento irritado continuamente.        
3 Ahora no me irritan en absoluto cosas que antes me molestaban.  
  
11. 0 No he perdido el interés por los demás.        
1 Estoy menos interesado en los demás que antes.        
2 He perdido gran parte del interés por los demás.        
3 He perdido todo interés por los demás.  
  
12. 0 Tomo mis propias decisiones igual que antes.        
1 Evito tomar decisiones más que antes.        
2 Tomar decisiones me resulta mucho más difícil que antes.        
3 Me es imposible tomar decisiones.  
  
13. 0 No creo tener peor aspecto que antes.        
1 Estoy preocupado porque parezco envejecido y poco atractivo.        
2 Noto cambios constantes en mi aspecto físico que me hacen parecer poco 
atractivo.        
3. Creo que tengo un aspecto horrible.  
  
14. 0 Trabajo igual que antes.        
1 Me cuesta más esfuerzo de lo habitual comenzar a hacer algo.        
2 Tengo que obligarme a mí mismo para hacer algo.        
3 Soy incapaz de llevar a cabo ninguna tarea.  
  
15. 0 Duermo tan bien como siempre.        
1 No duermo tan bien como antes.        
2 Me despierto 1-2 horas antes de lo habitual y me cuesta volverme a dormir.        
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3 Me despierto varias horas antes de lo habitual y ya no puedo volverme a dormir.  
  
16. 0 No me siento más cansado de lo normal.        
1 Me canso más que antes.        
2 Me canso en cuanto hago cualquier cosa.        
3 Estoy demasiado cansado para hacer nada.  
  
17. 0 Mi apetito no ha disminuido.        
1 No tengo tan buen apetito como antes.        
2 Ahora tengo mucho menos apetito.        
3 He perdido completamente el apetito.  
  
18. 0 No he perdido peso últimamente.        
1 He perdido más de 2 kilos           
2 He perdido más de 4 kgs.            
3 He perdido más de 7 kgs.      
  
19. 0 No estoy preocupado por mi salud.        
1 Me preocupan los problemas físicos como dolores, etc.; el malestar de estómago 
o los catarros.        
2 Me preocupan las enfermedades y me resulta difícil pensar en otras cosas.        
3 Estoy tan preocupado por las enfermedades que soy incapaz de pensar en otras 
cosas.  
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ANEXO 3: FICHA SOCIODEMOGRÁFICA 
 
FICHA DE DATOS PERSONALES 
Elaborada por Fernando Rosario  
 
Buen día estimado estudiante le invitamos a completar la siguiente información. 
 
Instrucciones: Te pedimos que contestes con la mayor sinceridad y rapidez posible a todas las preguntas que te hacemos 
en esta ficha. Recuerda que este no es un examen, y por lo tanto no hay respuestas correctas ni incorrectas, puedes 
responder con toda libertad.  
 
Mucha atención: Para cada una de las preguntas solo debe elegir una sola alternativa. 
Si tuviera alguna duda consúltela con su evaluador 
 
Use los espacios en blanco y marque con un aspa (X) para detallar la información (Solo seleccione una opción en cada 
caso) 
 
APELLIDOS y NOMBRES  
Edad  Género  Tipo  de colegio  Turno  
Tipo de 
familia 
Monoparental Extensa Nuclear Ensamblada Estado laboral Trabaja No trabaja 
Distrito de procedencia L. Norte L. Sur L. Este L. Oeste Callao Cercado 
La casa donde vives es Propia Alquilada De una familiar Pagándola Otros: 
Especifique………………………. 
Condición civil de los padres Casados Convivie
ntes 
Separados N° Hermanos 
Somos…….. 
Hijo único (  ) 
¿El papá estudio a nivel 
superior? 
SI o NO Estudio
… 
¿La mamá estudio a nivel superior? SI o NO 
Estudio… 
¿Qué hace en sus tiempos 
libres? 
Deporte Leo Uso internet Visito amig@s Veo T.V.  
Carrera que estudia      
Si usted tuviera que colocarse una nota que resuma su 
rendimiento académico cuál sería su promedio general 
Menos de 10 Entre 11 y 12 Entre 14 y 13 Entre 15 y 20 
Aula  Lugar de nacimiento  Lima (    ) 
Provincia(     ) 
Vive con  Padre ( )  - Madre ( ) Ambos padres (  





















































Con el debido respeto me presento a usted, mi nombre es Ana Gabriela Trujillo Chappa, 
interna de psicología de la Universidad César Vallejo – Lima. En la actualidad me encuentro 
realizando una investigación sobre Acoso escolar y depresión en estudiantes del nivel 
secundario de dos instituciones educativas públicas del Callao, 2019; y para ello quisiera 
contar con su valiosa colaboración. El proceso consiste en la aplicación de dos pruebas 
psicológicas: Autotest de Cisneros e Inventario de depresión de Beck - II. De aceptar 
participar en la investigación, afirmo haber sido informado de todos los procedimientos de 
la investigación. En caso tenga alguna duda con respecto a algunas preguntas se me explicará 
cada una de ellas.  
Gracias por su colaboración.  
 
                                                              Atte. Ana Gabriela Trujillo Chappa                                                                             
                                                            ESTUDIANTE DE LA EAP DE PSICOLOGÍA 
                              UNIVERSIDAD CÉSAR VALLEJO                       
_________________________________________________________________ 
Yo, ….……………………………………………………………………………………….. 
con número de DNI: ………………………………. acepto participar en la investigación 
Acoso escolar y depresión en estudiantes del nivel secundario de dos instituciones 
educativas públicas del Callao, 2019 de Ana Gabriela Trujillo Chappa.  
 
Día: ..…../………/……. 
                                                                                                                                                                              
_______________________ 
                    Firma
72 
 
ANEXO 9: RESULTADOS DE PRUEBA PILOTO 
 
Tabla 13 
Confiabilidad del Auto test Cisneros de acoso escolar 




           ,932                                                  50 
 
En la tabla 13 la prueba de alfa de Cronbach fue de 0, 932, encontrándose por encima del 




Confiabilidad del Inventario de Depresión de Beck 
                 Variable Alfa de Cronbach N de elementos 
 Depresión                        ,909                                            19 
   
 
En la tabla 14 la prueba de alfa de Cronbach fue de 0, 909, encontrándose por encima del 







































ANEXO 11: BAREMOS 
 
Tabla 15 
Baremo Autotest Cisneros 
NIVELES PERCENTIL D1 D2 D3 D4 D5 D6 D7 D8 INTENSIDAD GLOBAL 
BAJO 
MUYBAJO 1-5 - 5 6 - - 6 - - 0-1 64-65 
BAJO 6-20 - - 8-9 - - - - - 2-3 66 
CASIBAJO 21-40 13 - - 8 - - - - 4 67-70 




61-80 16-18 - - 11-12 9 7 10-12 5 - 75-82 
ALTO 81-95 19-25 6-7 11 13-15 10-14 8-9 13-15 6-7 5-9 83-105 
MUY 
ALTO 
96-99 26-36 8-10 12-13 16-23 15-27 10-13 16-22 8-12 10-44 106-151 
Fuente: Creación propia 
 
Tabla 16 
Baremo Inventario de Depresión de Beck 
NIVELES PERCENTIL COGNITIVO-AFECTIVO SOMÁTICO-MOTIVACIONAL SOMÁTICO-MOTIVACIONAL 
MÍNIMO 0-25 0-1 0-1 1-4 
LEVE 26-50 2-3 2-4 5-9 
MODERADO 51-75 4-8 5-8 10-14 
SEVERO 76-99 9-24 9-19 15-34 
Fuente: Creación propia 
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ANEXO 16: AUTORIZACIÓN  DE LA VERSIÓN FINAL DEL TRABAJO DE 
INVESTIGACIÓN 
 
  
 
 
